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			Dedicado a mis hijas, Alina y Elia

		

		
			 

		

		
			 

		

		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			“Hija, ¿dónde conociste a ese Daniel? 

			 ¿En un ascensor? ¿Subía o bajaba? 

			Porque cuando un ascensor baja 

			 produce una sensación que puede 

			 confundirse con el amor.” 

			 

			Groucho Marx 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Prólogo

			 

			 

			Siempre he pensado que la vida es como un ascensor, con sus subidas, bajadas y lleno de pequeñas historias. Así es “Historias de ascensor” el nuevo trabajo de Javier Alcover; una recopilación de relatos que te dejarán dar pequeñas bocanadas de aire fresco en un mundo que va más rápido que un elevador y que en ocasiones, no nos deja tiempo para leer algo de principio a fin. En este preciso momento tenéis el libro entre vuestras manos, y tendréis la oportunidad de comprobarlo vosotros mismos.

			Cada uno de los relatos te trasporta a un momento, un lugar, y pese a ser breves te hacen disfrutar intensamente de esos minutos de lectura.

			Lo sorprendente es el nexo en común que tiene cada historia, ese lugar que pese a su escaso espacio ha dado al escritor tanto juego e inspiración a la hora de escribir sus relatos.

			Con esta obra, Javier Alcover, rompe un poco lo escrito por él en los últimos años, sin perder su propia esencia y como nos tiene acostumbrados nos deslumbra, nuevamente, con luz propia, dejando entrever como ha madurado a nivel literario sin perder su humildad.

			Nada que ver con la novela urbana publicada en 2013 “El Escritor” y de la que tres años después vio la luz una nueva edición, esta vez ilustrada, o su segunda novela “France 245” que deja al lector enganchado a la espera de saber cómo acabará la aventura de tres estudiantes. En esta ocasión Javier, rompe moldes adaptándose a estos nuevos tiempos y nos sorprende a todos con una bocanada de aire fresco al cambiar de registro demostrando lo camaleónico que es, presentándonos un trabajo que sin duda dará mucho que hablar. 

			 

			Mar Lamas

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			El joven y el anciano

			 

			 

			El chaval se coló en el ascensor cual pequeño conejillo pasando bajo el brazo del anciano. El hombre, que con una mano sostenía la puerta y con la otra un bastón, exclamó con un hilo de voz trémula: 

			—¿Dónde vas con tanta prisa, chico? 

			El joven no contestó. Respiraba aceleradamente y por su frente caían varias gotas de sudor. 

			—¡Me persiguen! —respondió al fin, resollando. 

			De pronto, el anciano frunció el ceño, escudriñó alrededor y vio a través del vidrio de la puerta del portal a un niño larguirucho y a otro más bajito que parecían buscar a alguien con afán. A continuación, en un gesto heroico, soltó la puerta que sostenía y dejó ir al zagal ascensor arriba mientras con la otra mano alzaba enérgicamente su bastón con los ojos prácticamente fuera de sus cuencas y gritando: 

			—¡¡Me cago en dios!! ¡¡Aire!! 

			La reverberación de la portería ayudó a potenciar todavía más aquellos gritos atronadores. La ira del abuelo logró amedrentar a los dos chavales que, con un ademán de sorpresa y de terror, dieron media vuelta y salieron corriendo. Acto seguido, el ascensor descendió nuevamente hasta la planta baja, el chaval abrió la puerta y asomó tímidamente la cabeza. 

			—Hijo, ¿por qué te perseguían? 

			—La tienen tomada conmigo. 

			—Estos chiquillos de hoy no tienen remedio. 

			—¿A qué piso va, señor? 

			—Oh, al tercero, gracias. 

			—Pase, pase. 

			—Muchas gracias, hijo.

			—De nada, señor. Gracias a usted. Adiós. 

			Y, antes de cerrarse la puerta, el anciano sonrió y levantó ligeramente su bastón para decir adiós. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			El pasmado y la adolescente

			 

			 

			Paula, la chica del sexto, accedió al gesto cortés de Damián, su vecino del octavo, y se metió con premura en el ascensor. A continuación lo hizo él, rígido como una estatua, observando la caja de pollitos que la joven y risueña moza sujetaba entre sus manos. Damián sonrió, pero, pronto se percató de que, tras la caja de pollitos, las pechugas de la muchacha pendían formando un fabuloso canalillo. Inmediatamente, desdibujó su sonrisa y sus labios se tensaron. Preso por el deseo y sofocado, el chico no dejaba de asomarse con disimulo a ese par de cántaros bajo el pretexto de estar mirando la caja de pollitos. Afortunadamente, Paula no sospechó un solo instante de la sucia mirada de su vecino Damián. 

			—¿Te gustan…? —preguntó la chica esbozando una gran sonrisa. 

			El chico arqueó las cejas y, nervioso, alzó la mirada hasta los ojos de Paula. La chica, dada la pasividad de su pusilánime vecino, pulsó al sexto piso y al octavo. 

			—Qué bo... bonitos —tartamudeó Damián.

			—Son monos, ¿verdad? —comentó Paula apretando sus morros como si se dispusiera a besarlos. 

			De súbito, uno de los pollitos saltó espontáneamente a su canalillo y la chica pegó un grito que puso en guardia a Damián. Con la misma mano con la que había marcado los números, trataba ahora de arrancar de entre sus pechos las diminutas patas del pollito adheridas a su mullida y blanquecina piel. Paula chillaba como una posesa ante la cara de pardillo de Damián y, mientras tanto, el peludo animal correteaba a sus anchas por aquella inexplorada e inmensa tierra virgen cuyo gran cañón Damián seguía oteando. Pronto dejaría de hacerlo para echar una mano temblorosa a la joven e intentar sacar al pollito a toda costa de allí. En verdad, Damián nunca había estado tan cerca de tocar unos senos. Paula gritaba sin cesar, cuando, de pronto, el ascensor se detuvo en el sexto y dio repentinamente un pequeño bote, provocando que el pollito regresara por inercia a la caja. 

			—Qué gamberro, ¿eh? —espetó Damián riendo con muy poco glamour. 

			—¡Ay, ay, ay! ¡Si me ha arañado toda! ¡Ja, ja, ja! 

			Paula se miró un instante los pechos y Damián, que con prodigalidad le había abierto la puerta del ascensor, aprovechó la ocasión para echar un vistazo a aquellos arañazos y corroborar así que la chica tenía razón. 

			—¡Bueno, pues adiós! —se despidió ella.

			—Adiós —dijo él, tragando saliva y mirándose brevemente el ciruelo. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			La pija y el garrulo

			 

			 

			—«¡Anda mira, la pija del 6º!». ¡Buenas! ¿Qué tal?, ¿a qué piso vas?

			—«¿Todavía no lo sabes, cerebro de mosquito?». Al sexto, gracias. 

			—«¡Qué bonita te pones cuando te enfadas! ¡Qué buena estás!».

			—«Lo sé, gilipollas, si no fuera por cómo me miras. Tú también estás muy bueno, pero eres un simple garrulo de barrio».

			—«Si pudiera enseñarte mis chocolatinas...»

			—«¡Narcisista! ¡Das pena!».

			—«¿Pija cañón, buscas revolcón?». ¡Nos vemos! 

			—¡Adiós! «Y llámame pronto, torete».

			La chica extrajo discretamente un papel de su bolso y lo dejó caer disimuladamente sobre el suelo. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			¡Pokémon Go!

			 

			 

			La Plaça de la Tolerància, un área cuadrangular repleta de rampas y jardines situada entre los dos edificios Hipercor, la Avenida Meridiana y un rascacielos tumbado de Sant Andreu, en Barcelona, se llenó espontáneamente con la rapidez de un vaso de agua. Los chismes telefónicos indicaban unas coordenadas concretas: Bulbasur, el Pokémon tipo planta-veneno, estaba escondido en una de las porterías de la zona. Los pasadizos estrechos situados entre los centros comerciales y los rascacielos se inundaron de personas como afluentes de agua ante la mirada atónita de los vecinos del barrio. Un helicóptero de TV3 filmaba desde el aire a las más de trescientas mil personas geolocalizadas que habían acudido allí con un ojo puesto en el teléfono móvil y otro peinando aquel campo de batalla virtual. 

			—¡El Pokémon está en el portal nº15! —gritaron varios participantes en repetidas ocasiones. 

			—¡A los timbres, picad a los timbres! 

			E inmediatamente una mano voluntaria se alzó de entre la multitud para manosear los timbres sin albergar la más mínima duda de estar haciendo lo correcto, pues todo valía si la aplicación Pokémon Go así lo requería. 

			—¿Si?

			—¿Diga?

			—Pokémon Go. ¿Puede abrir, por favor? 

			—¿Hola?

			—¿Si?

			—Dígame.

			—¡Entrenador de Pokémon Go! ¡Es urgente!

			—¿Si?

			—¡¿Quién es?!

			—¡Un entrenador Pokémon! 

			—¡¿Y qué pijo quieres?!

			—Cazar un Pokémon en su escalera. 

			—¡Anda y vete a tomar por culo!

			En cuanto la puerta del portal se abrió, un grupo de entrenadores appadictos, entre los cuales había niños, adultos y algún abuelo, entraron por la portería como si de un black friday se tratara. Sin embargo, los mega-centros comerciales Hipercor estaban cerrados, aunque, de estar abiertos, en aquel momento no hubieran suscitado interés alguno. Buscar a Bulbasur era una actividad lúdica prácticamente gratuita e infinitamente más gratificante que cualquier actividad comercial. ¿Supondría, pues, Pokémon Go, el fin de ciclo del sistema capitalista? 

			—¡Según las coordenadas, Bulbasur está ahí dentro, chicos! 

			—¡Venga, abre la puerta, rápido!

			—¿Cómo quieres que la abra? ¡Habrá que esperar a que baje el ascensor, ¿no?! ¡Ufff… está en el décimo! 

			—¡Bulbasur está en el décimo! —gritó a todo pulmón un niño que acababa de entrar por la puerta—. ¡Por las escaleras, rápido!

			Y la mayoría, sin apenas mirar el móvil, voló escaleras arriba en busca de la criatura virtual. Mientras tanto, más y más gente seguía entrando por el portal y corriendo en tropel escaleras arriba con sus móviles en los bolsillos y 'cazando pokémones' sin ningún tipo de criterio. 

			—¿A dónde va la peña? 

			—¡Les he metido una bola! ¡Bulbasur está justo aquí enfrente! —el participante señaló la puerta del elevador de la planta baja—. ¡Sssssh! 

			Cuando el ascensor descendió, los pocos participantes que quedaban allí se abalanzaron contra la puerta y entraron en la cabina como auténticos jugadores de rugby. ¡Y, en efecto, ahí estaba Bulbasur! Los cazadores ya habían cazado al Pokémon planta-venenosa localizado muy cerca de los jardines de la Plaça de la Tolerància.

			—¡Verge Santa! —exclamó una vecina que había salido con preocupación al rellano del 5º piso. Por su parte, aquellos que habían picado el anzuelo, bajaban ahora las escaleras como una verdadera estampida de búfalos. 

			—¡Nos han engañado, tíos! ¡Han cazado a Bulbasur! —alarmó un niño con más palas en la boca que pelos en la barbilla. 

			—Bulbasur nunca estuvo dentro de este ascensor, amigos —razonó un joven larguirucho que seguramente ya tendría pelos en los huevos—. Ha estado todo el tiempo en la zona del túnel vertical que da la planta baja. 

			—Eso nos pasa por seguir a la gente y no a las coordenadas del mapa —lamentó un padre de familia que debía ir a trabajar al día siguiente. 

			—¡Hemos picachu el anzuelo! —exclamó un adulto cuarentón hablando en jerga con la emoción de un niño de P3—. ¡Vayámonos a cazar a otro sitio, entrenadores Pokémon! 

			—Pero güeno, ¿qué ettá pazando aquí? —preguntó el marido andaluz de la mujer del quinto piso saliendo al rellano con su bata de cuadros—. ¿Qué hace toa-etta-hénte aquí a etta hora, cohone?

			—Ay, Francisco, no ho sé. Quina por...

			—¡Pero zi huegan ar Boquerón eze que zale por la tele, muhé!

			—Ay, Francisco, el món s'ha tornat ben boig...

			—Venga, muhé, déha huá a lo xiquillo. Zong otroh tiempoh. Enga, ¿poké-mo-no vamo pa la caza?
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